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bonaerense y platense. Tensionar desde lo empírico, teórico, metodológico e ideológico lo dicho por los 

pioneros del estudio sobre los horticultores y por investigaciones más recientes, ampliando las miradas 

posibles sobre las mismas. El resultado de esa tarea es una total reconstrucción de las clasificaciones de 

los sujetos y de la historia de la región en tanto productora de hortalizas, tema este último que había 

tenido muy poco tratamiento.  Entonces, es a partir del registro del conflicto y como consecuencia de ello 

de la reescritura de la historia y los sujetos que la produjeron, que esta tesis posee originalidad y realiza 

un aporte significativo al conocimiento. 
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Capítulo 1. Introducción. Conflicto, organización política y conciencia de clase en el 

sector hortícola platense 

 

A. El problema a investigar 

 
En la vida cotidiana solemos ser consumidores de hortalizas. Rara vez nos sentamos 

a la mesa y las ensaladas no están presentes. Sin embargo, pocas veces nos 

preguntamos cuál es el origen de esa producción. Simplemente, y como tantas otras 

cosas, naturalizamos su existencia entre nuestros hábitos sin grandes cuestionamientos. 

Sin embargo, en diferentes circunstancias de la vida cotidiana nos encontramos con 

señales que dan cuenta de su particular existencia. En algunos meses del año, sin que 

podamos predecir a ciencia cierta cuáles, la producción de hortalizas asoma en el registro 

público, ya sea por el pronunciado aumento o la baja de los precios. No es extraño 

encontrarnos en la verdulería asombrados por el alto precio del morrón o lo barato que 

está el tomate. A su vez, para los que habitamos el territorio platense, la presencia en 

aumento de gran cantidad de hectáreas con invernaderos que rodean la ciudad no escapa 

a nuestros ojos. Ni la presencia de un  nuevo sujeto social que domina casi por completo 

esa producción en los últimos años: el migrante boliviano. 

En la actualidad, la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA), por su 

importancia demográfica (13 millones de habitantes) y su expansión espacial (4.000 km2), 

presenta la mayor demanda en frutas y verduras del país. Su Cinturón Verde abastece 

entre el 60 y el 90% de esa demanda, siendo el resto producido en regiones productivas 

especializadas. Específicamente, la producción del sector hortícola del Gran La Plata es el 

encargado del 72% de ese abastecimiento. 

El cinturón hortícola platense surgió en 1880 con la fundación de la ciudad para 

abastecer a su población de alimentos frescos. Al momento de planificar la urbe se 

proyectó un sector de quintas que bordearían el perímetro urbano, tierras todas de fácil 

acceso a los mercados. Así la producción de hortalizas estuvo presente en la ciudad desde  

sus inicios, o incluso antes, cuando sólo era un proyecto en la mente de sus creadores. 

La transformación de la producción de hortalizas en La Plata desde sus inicios como 

producción para el autoabastecimiento familiar hasta la producción para ser vendida en el 

mercado llevó 60 años. Fue recién hacia la década del 40 cuando, junto al crecimiento 

demográfico que experimentó el RMBA de la mano de la industrialización, que las huertas 

familiares se convirtieron en establecimientos hortícolas plenamente capitalistas. 

Los años 40 inauguraron un periodo de despegue de la producción mercantil 

capitalista y fue a partir de allí y hasta mediados de los años 90 que se consolidó con 

fuerza la región platense como productora y abastecedora de hortalizas. Este desarrollo no 

se producirá sin altibajo, sin embargo si se observa la tendencia general, el período puede 

caracterizarse como de ascenso y consolidación. 
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Fue a partir de la década del 90 del siglo pasado que los sujetos que llevaron 

adelante la producción hortícola en La Plata, área más capitalizada del Cinturón Verde 

Bonaerense, aparecieron en la escena pública. En esos años, en los periódicos locales 

abundaban solicitadas, editoriales y notas que reflejaban el estado de movilización en que 

se encontraban. También fueron visibles en el paisaje urbano con la marcha de sus 

tractores y tomatazos a las instituciones gubernamentales, apareciendo en escena las 

organizaciones políticas y corporativas que nucleaban a los sujetos en conflicto. Surge con 

evidencia que los cambios operados a nivel económico y político habían traído aparejados 

diferentes niveles de conflictividad y organización. Sus reclamos dan cuenta de una 

situación crítica para el sector en el marco de las políticas neoliberales. 

Pero ¿Quiénes eran esos sujetos?, ¿cuál era su historia?, ¿por qué motivo 

protestaban?, ¿qué organizaciones gremiales y políticas los agrupaban?, ¿quiénes eran el 

blanco de sus ataques?, ¿estaban solos o junto a otros en el enfrentamiento?, ¿qué 

lograron con su lucha? A partir de estas preocupaciones nace esta tesis que se propone 

estudiar el movimiento de un conjunto humano vinculado en la producción, los horticultores 

del Gran La Plata, partiendo de la confrontación que llevaron adelante analizar qué 

intereses de clase representan y qué conciencia expresan teniendo en cuenta las 

clasificaciones realizadas por diferentes teóricos del materialismo histórico. 

En esta tesis se intenta, entonces, contribuir al conocimiento de la estrategia que se 

dieron las diferentes clases sociales que se dedican a la producción de hortalizas en el 

Gran La Plata, en un momento determinado de su historia: el período comprendido entre 

los años 1953 y 2009. Para lograr este objetivo se realiza un análisis de situación del 

sector hortícola platense, efectuándose con él un aporte al conocimiento más general de la 

estructura social argentina, entendiendo la existencia de un sector de la sociedad, de sus 

enfrentamientos y de la forma que estos toman. Se pretende con esto realizar un aporte a 

la periodización de los diferentes momentos por los que atraviesa la formación de las 

clases fundamentales en la Argentina: burguesía y proletariado, intentando dilucidar qué 

relación guardan consigo mismas y con las otras clases, cuáles son las condiciones en 

que se desarrolla su existencia productiva, social, ideológica y política durante el período 

estudiado. 

Es por ellos que, partiendo de un marco teórico que entiende que el enfrentamiento 

no se da clase contra clase, sino a través de alianzas sociales que constituyen fuerzas 

sociales en pugna, se pretende observar la capacidad del sector bajo estudio de realizar 

alianzas con otras clases o fracciones de clase. Para así efectuar un aporte al estudio más 

general de la conformación de fuerzas sociales en la Argentina. 

Para ello se aborda la composición social del sector productivo hortícola platense 

desde una mirada marxista, que concentra su atención en cuáles son las reivindicaciones 

que las diferentes clases que lo componen llevan adelante, que conciencia expresan 
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dichas clases, en qué momento de su constitución se encuentran, cual es su respuesta 

política a las dificultades para reproducirse en tanto clase, cual es el límite máximo 

alcanzado por las clases o fracciones de clase más empobrecidas en el proyecto de 

transformación social en un sentido superador de las relaciones sociales capitalistas, que 

elementos de ese espacio social han sido transformados y cuáles se mantienen y, 

finalmente, como se ha ido configurando esa conciencia a lo largo del tiempo, en especial 

en los últimos 56 años de su historia. 

Esto es estudiado a partir de lo que se denominan enfrentamientos, es decir cada 

vez que un sujeto del sector se manifiesta a favor o en contra de otro sujeto (del sector o 

no). A su vez se estudian las diferentes formas organizativas que estas clases se dan para 

llevar adelante sus reivindicaciones. El enfrentamiento se convierte en el eje heurístico 

privilegiado para observar la formación de las clases sociales, en tanto estas, tal como 

expresó el marxismo, se conforman a partir de la confrontación y la lucha, pudiendo a 

partir de allí historizar su devenir. 

Esta investigación se propone también debatir con los estudios ya existentes sobre el 

sector hortícola bonaerense y platense. Tensionar desde lo empírico, teórico, metodológico 

e ideológico lo dicho por los pioneros del estudio sobre los horticultores y por 

investigaciones más recientes, ampliando las miradas posibles sobre las mismas. El 

resultado de esa tarea es una total reconstrucción de las clasificaciones de los sujetos y de 

la historia de la región en tanto productora de hortalizas, tema este último que había tenido 

muy poco tratamiento.  Entonces, es a partir del registro del conflicto y como consecuencia 

de ello de la reescritura de la historia y los sujetos que la produjeron, que esta tesis posee 

originalidad y realiza un aporte significativo al conocimiento. 

La elección de la cronología se basa en dos criterios. El primero refiere a la fecha 

que inicia la tesis, 1953 ya que según las fuentes consultadas, fue la primera vez que los 

sujetos de la producción intentaron una salida asociativa. A su vez, fue a partir de esos 

años que la horticultura tomó su forma plenamente capitalista. El segundo referido a la 

fecha de cierre, 2009, momento en que se toma registro del último conflicto en el sector, 

que además posee la virtud de mostrar un aspecto conflictivo aunque ignorado en la 

mayoría de la producción académica existente: la esfera de la comercialización. 

La presente tesis está organizada en tres partes. La primera comprende los capítulos 

1 y 2 donde se desarrollan los elementos teóricos y metodológicos desde los que se 

aborda el trabajo. En el Capitulo 1 se explicitan el planteo del problema y los objetivos de 

la investigación junto a un profuso estado de la cuestión sobre la producción de hortalizas 

en el Cinturón Verde Bonaerense en general y La Plata en particular. Allí se presentan los 

diferentes colectivos de investigación y los avances por ellos realizados no sólo desde una 

perspectiva expositiva sino haciendo valoraciones críticas al respecto. En el Capítulo 2 se 

presentan las diferentes perspectivas teórico-ideológicas desde las que los referentes 



Repositorio Institucional Digital de Acceso Abierto, Universidad Nacional de Quilmes 

académicos han abordado sus trabajos y se exponen las herramientas teóricas que se 

utilizan en esta tesis, una particular mirada del marxismo. Incluye a su vez, la presentación 

de las estrategias metodológicas, tanto cuantitativas como cualitativas que son utilizadas 

para construir esta tesis de acuerdo al marco teórico propuesto y las fuentes de 

información. También se expresan allí las problemáticas de acceso a las fuentes y la forma 

en que son ponderadas. 

La segunda parte agrupa los Capítulos 3 a 5 donde se desarrollan los datos 

empíricos, su análisis y las conclusiones y reflexiones a las que se llega. En el Capítulo 3 

se desarrolla la conformación histórica del territorio hortícola platense desde una 

perspectiva de la geografía crítica o radical, dando cuenta de sucesos no trabajados por 

investigaciones previas mostrando el alcance limitado de algunas teorizaciones realizadas 

sólo en base a la historia reciente y presentando nuevas propuestas. En el Capítulo 4 se 

desarrolla el análisis de los datos empíricos hallados para el período histórico que abarca 

los antecedentes del conflicto reciente, 1953-1980 dando cuenta de procesos de 

conformación y desarrollo de las clases y sus luchas. En el Capítulo 5 se analizan los 

casos de conflictos recientes (1980-2009) y las organizaciones gremiales y políticas que se 

encontraban disputando y dirigiendo la confrontación, dando cuenta a partir de ello de las 

clases sociales involucradas y la conciencia expresada. 

Por último, en las conclusiones y reflexiones finales se ponderan los resultados 

obtenidos a partir del análisis de los capítulos precedentes respecto de la conciencia de los 

sujetos, contrastándolos con sus condiciones materiales de existencia y de vida para dar 

cuenta de los procesos psico y socio genéticos de la conciencia, se realiza un balance 

general de los datos trabajados y las conclusiones alcanzadas y se realizan una serie de 

reflexiones. 

 

B. Estado de la cuestión acerca del sector hortícola platense 

 

Sobre el tema del cinturón hortícola bonaerense en general y el cinturón platense en 

particular 

 

A la hora de revisar el estado de la investigación sobre el sector productor de 

hortalizas en la Argentina parece ser a simple vista un sector escasamente estudiado. 

Esto puede deberse quizás no tanto a su falta de estudios como a la poca difusión de las 

investigaciones realizadas sobre el mismo. 

Específicamente desde el campo de la historiografía rural es un sector que ha 

recibido escasa atención. Los estudios históricos sobre el sector rural argentino se han 

centrado en otras regiones y producciones, tanto pampeanas como extra pampeanas, sin 

detenerse específicamente en el sector productor de hortalizas. 
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diferencias entre los productores y favoreciendo un proceso de identidad de clase 

desplazada, promoviendo las acciones colectivas. Las asociaciones de productores se 

constituyeron en espacios de socialización para los productores familiares, aún siendo las 

crisis individuales los principales móviles para la participación. 

Los reclamos que dirigieron estas organizaciones fueron, en primera instancia, 

sectoriales. 

Lo que se condecía según la autora con la relativa juventud de las entidades 

gremiales, que habían nacido en plena instauración de un modelo económico y político 

neoliberal. Por ello, inmersas dentro del mercado globalizado se dirigieron al Estado, no 

pidiendo la intervención directa pero esperando el cumplimiento de un rol regulador por 

parte del mismo. La juventud de las organizaciones en el área reflejaba, entonces, un 

proceso de aprendizaje de formas de organización con estructuras débiles, con una baja 

densidad de dirigentes o líderes naturales y actitudes y prácticas individuales que aún 

debían ser superadas. La existencia de prácticas individualistas se expresaba en las 

dificultades para emprender actividades económicas en conjunto, no logrando las 

organizaciones establecer acuerdos de cooperación económica. 

Por otro lado, los productores y medieros con una fuerte identidad común, como el 

origen boliviano, sí lograron desarrollar actividades económicas productivas en conjunto. 

Por ello, para la autora, la cultura y la trayectoria en la producción se convertían en ejes 

que atravesaban las alternativas de emprendimientos asociativos económicos. La 

idiosincrasia cultural de los productores tradicionales hortícolas fue el motivo por el que no 

lograron superar las barreras del individualismo, teniendo su origen en distintas 

trayectorias sociales, étnicas y la presión competitiva que imprimía el mercado hortícola. 

Para el caso de los pequeños productores familiares y los medieros, la articulación 

entre las pocas experiencias existentes en la zona fue débil ya que este sector social 

desarrolló principalmente estrategias de cooperación y articulación con movimientos 

sociales agrarios de campesinos a nivel nacional y de otros sectores sociales como los 

movimientos barriales y comunitarios, gremiales de trabajadores urbanos, entre otros.  

Esto les impidió fortalecer sus estrategias locales correspondientes al sector más marginal 

dentro del área. Pero también, cada una de las organizaciones se relacionó con 

instituciones académicas como las universidades locales o instituciones técnicas, como las 

estaciones experimentales y con equipos de jóvenes profesionales de las ciencias 

agropecuarias y de otras ramas profesionales, apelando a la necesidad de apoyo en áreas 

de conocimiento específicas para el fortalecimiento de sus organizaciones. La trama de 

intercambio, tanto entre las organizaciones de productores como con el resto de las 

instituciones locales, reflejaba para Nussbaumer (2000) un proceso de reconstrucción del 

tejido social solidario y cooperativo. 

Dentro del mismos grupo, un trabajo realizado por Laura Díaz Galán, Ana Carolina 
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80, sólo algunos trabajos lo han hecho pero superficialmente y con la intención de darle 

un marco general a la situación presente (Ringuelet et al, 2000; Garat et al, 2001; 

García, 2010). Consecuentemente ninguna de las investigaciones realizadas tanto del 

área hortícola del norte como del sur del conurbano bonaerense lo ha hecho desde 

marcos teóricos alternativos. 

Es decir los estudios sobre el sector hortícola no sólo son escasos, sino que están 

lejos de agotar lo que puede decirse sobre el mismo tanto empírica, como teórica e 

ideológicamente. Debilidad que aumenta cuando se observa la zona platense del cinturón 

bonaerense más abarcativo. 

Se considera que la forma en que estos investigadores han explicado las dinámicas 

del sector productor de hortalizas deja por fuera aspectos centrales de las mismas, sin 

terminar de dar cuenta sobre elementos de la realidad que quedan excluidos a partir del 

marco teórico que han utilizado. Al centrar su mirada y la explicación en los últimos 20 

años, en el carácter étnico nacional de los sujetos, en su subjetividad, y al haber 

dejado de lado en sus explicaciones una profundización del análisis de las relaciones 

sociales que en los hechos envuelven a los sujetos involucrados, pueden encontrarse 

ciertos vacíos en sus conclusiones. En ocasiones la realidad bajo estudio muestra tener 

una complejidad mayor que la expuesta por estas primeras investigaciones, debiéndose 

repensar las categorías teóricas con que se abordó la investigación y las reflexiones 

que de allí se desprendían para dar cuenta cabal de aspectos que de otra manera 

quedaban soslayados. Como se verá a lo largo de esta tesis, los sujetos de la horticultura 

no siempre actuaron motivados por cuestiones de índole étnico-nacional pudiendo 

observarse esto a partir de la historización más profunda de los hechos bajo estudio. A su 

vez, el hecho de haber puesto en el centro de las reflexiones lo que los sujetos dicen 

sobre sí mismos, deja sin explorar elementos de la conciencia y de las acciones mismas 

que no siempre pueden ser racionalizados y expresados oralmente por los participantes. 

Existe en este sentido una relación compleja entre lo que los sujetos hacen y lo que 

perciben concientemente de esa acción, y a su vez, entre lo que perciben de sus propias 

acciones y la forma en que lo guardan en la memoria y lo verbalizan para otros. Cuando la 

exploración se adentra en esta complejidad (pensamiento- acción- memoria- 

verbalización) se observa como las investigaciones centradas sólo en lo subjetivo dejaban 

un vacío explicativo que debía ser llenado desde otro lugar. 

Esta forma de abordar la realidad bajo estudio no permitió percibir la existencia de 

conflicto entre los sujetos involucrados, las diferencias de clase en que se encontraban, 

las similitudes en el accionar de las clases sin importar muchas veces el origen étnico-

nacional de los sujetos que las componían o las permanencias y rupturas que a lo largo de 

los años se sucedieron. 

La intención de esta tesis consiste en entrar en debate con las investigaciones 
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pioneras sobre la horticultura bonaerense, a partir de los intersticios que dejaron abiertos 

los estudios ya realizados. Partiendo de los temas no resueltos y los debates abiertos, 

aportando nuevas miradas desde lo teórico, metodológico y explicativo. 
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esas relaciones de producción constituyen, según él, la estructura económica de la 

sociedad, la base real sobre la cual se alza un edificio jurídico y político, y a la cual 

corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de la vida 

material determina el proceso social, político e intelectual de la vida en general. No es la 

conciencia de los hombres lo que determina su ser, sino, por el contrario, su existencia 

social lo que determina su conciencia. 

Sin embargo, Marx propuso que esta expresión teórica, que aparece como 

determinante y estática, debía complementarse al mismo tiempo con una mirada que 

distinga entre la transformación material de las condiciones económicas de producción y 

las formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en suma, ideológicas, 

dentro de las cuales los hombres cobran conciencia de ese conflicto y lo dirimen. Fue por 

ello que planteó que debía explicarse esa conciencia a partir de las contradicciones de la 

vida material, a partir del conflicto existente entre las fuerzas sociales productivas y las 

relaciones de producción (Marx, 1990). 

El marxismo explica a partir de la lucha entre las clases el movimiento de la 

sociedad, siendo el conflicto su elemento más visible, ya que este refiere a procesos 

concretos de luchas (Iñigo Carrera, 2004). Las clases sociales, en tanto conjuntos 

humanos se articulan en posiciones distintas en las relaciones de propiedad, luchan entre 

sí y al interior de sí, se alían entre sí y con fracciones de otras clases. La confrontación 

se sucede siempre entre alianzas que constituyen fuerzas sociales (Izaguirre et al, 2000). 

Históricamente el modo de producción capitalista supone un sujeto que ha perdido 

todos los medios de producción, los medios para reproducir su vida, e implica otro que los 

ha acaparado. A cambio de un salario, el capitalista, en tanto dueño de los medios de 

producción, compra al obrero su fuerza de trabajo, único bien del que éste dispone. Esto 

supone la existencia de dos sujetos jurídicamente libres e iguales para vender sus 

mercancías en el mercado. El obrero produce una serie de mercancías que el capitalista 

llevará al mercado para la venta y obtención de la ganancia. Este proceso sucede gracias 

a que el obrero en el proceso de producción genera plusvalía que es apropiada por el 

capitalista, estando las relaciones sociales de producción subordinadas a los mecanismos 

económicos (Marx, 2003. Astarita, 1998). 

Sin embargo, la clase obrera no es libre para elegir trabajar o no. Inmersa en las 

relaciones sociales capitalistas debe hacerlo para seguir existiendo, siendo esta la única 

forma en que puede reproducir su vida.  Así también, la conservación y reproducción 

constante de la clase obrera sigue siendo una condición constante para la reproducción 

del capital. Producción y reproducción del medio de producción más necesario: el obrero. 

La clase obrera se ha convertido en un accesorio del capital, a igual título que el 

instrumento inanimado del trabajo. Enajenada de todo, sin ser propietaria de nada, 

obligada a trabajar para la reproducción de su existencia y al mismo tiempo la del capital 
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son o históricamente han constituido o no hacerlo, pueden perseguir sus propios intereses 

de clase o ser acaudilladas por otras fracciones de clases en la persecución de objetivos 

que no le son propios. La conciencia de una clase no está dada a priori por su lugar en la 

estructura, por su lugar como clase en sí, sino que es dentro de las formas jurídicas, 

políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en suma ideológicas, donde los hombres 

cobran conciencia de ese conflicto, de la contradicción y la dirimen. Es un proceso que se 

constituye a partir de enfrentamientos en los que intervienen elementos espontáneos y 

conscientes al mismo tiempo, la acción misma y la mediación con otros sujetos y 

organizaciones. 

La lucha puede tener tres estadios, relacionados estos directamente con los 

grados de conciencia desarrollados por los sujetos en la lucha misma. Como ya se 

explicitó, puede encontrarse la lucha en su nivel económico corporativo, relacionada esta 

con las condiciones materiales de existencia, con las necesidades económicas para la 

reproducción de la vida; en segundo  lugar,  la  lucha  política que  comprende  el  estadio  

ideológico, donde  se  vislumbra  la relación de la propia clase con las otras clases y con 

el conjunto del sistema social, con la hegemonía (Marx, 1987. Engels, 1978. Gramsci, 

1990. Lenin, 1974). Y por último la lucha teórica, que refiere a los intentos de las 

diferentes clases y fracciones por alinear tras de su proyecto a la mayor cantidad de 

aliados posibles de su misma clase o fracciones de otra clase. Refiere a los 

enfrentamientos a través de los cuales cada clase presenta sus ideas, su proyecto, su 

táctica y su estrategia, de diferentes formas, al resto de la sociedad. Porque los sujetos 

sociales, provengan de la clase que provengan y según la coyuntura histórica que estén 

atravesando, escuchan las diferentes alternativas que las diferentes fracciones de clases, 

representadas en diferentes organizaciones gremiales y políticas, les presentan. Las 

escuchan a todas pero eligen a algunas, abandonando a otras. Hoy la hegemonía la 

ejerce la burguesía, en tanto clase y conductora de la fuerza social dominante logra alinear 

tras de su proyecto a la mayor cantidad de clases y fracciones de clase que componen la 

sociedad, a través de sus cuadros políticos, militares y tecnocráticos (Lenin, 1974. 

Marín, 1981). Cada enfrentamiento posee una diferente magnitud de los tres tipos de 

lucha que dan la pauta del grado de desarrollo de la clase, la conciencia y la fuerza social. 

En un enfrentamiento lo que se disputa es una determinada territorialidad social, 

conjunto de relaciones sociales. Espacio social construido por ciertas condiciones 

materiales, que son las mediaciones de relaciones sociales materiales. Se disputa 

mediante la confrontación de fuerzas. Los datos que muestran un enfrentamiento se ven 

en la redefinición del territorio social de una de las fuerzas, o la recuperación o una 

perdida de otra de las fuerzas, a su vez qué otras fracciones sociales están involucradas 

(Marín, 1981). 

Es por ello que es muy importante prestar especial atención a las organizaciones 
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corporativas y políticas que aparecen en la confrontación; intentando dilucidar quiénes las 

conforman, qué intereses expresan, de qué manera lo hacen y por qué. Es muchas 

veces a partir de ellas que puede observarse con claridad la lucha teórica, es decir, los 

diferentes proyectos políticos que se presentan y que disputan la dirección del proceso 

social que se está explicando. 

Las preguntas que corresponden hacerse en este momento son ¿cómo saber en qué 

momento de constitución de la conciencia, la clase y la fuerza social se encuentra 

un grupo humano, qué proyectos y qué clases o fracciones de clase están conduciendo 

el enfrentamiento? 

¿Qué debe mirar el observador de lo social para arribar a su respuesta? Preguntas 

que a su vez ayudan a responder acerca de las formas concretas en que se están 

constituyendo los momentos y los estadios de la acumulación capitalista. 

Tal como se expresó en relación a lucha, la toma de conciencia de un sujeto 

respecto de su lugar en la sociedad es un proceso complejo en el que intervienen 

elementos de la realidad inmediata, pero también se necesita del conocimiento de las 

experiencias históricas que otros han acumulado que no es inmediatamente observable y 

que debe ser transmitido, compartido, mediado. De la misma manera todos los elementos 

que componen una realidad no son inmediatamente observables para los sujetos, en 

ocasiones las propias acciones no son mediadas con claridad por la conciencia de quien 

las realiza, no lo saben pero lo hacen. Se actúa sin saber a ciencia cierta por qué se 

realiza la acción. La toma de conciencia por uno mismo de la propia acción es un 

proceso complejo y muchas veces no alcanzado. La forma en la que se reflexiona o 

piensa acerca de lo realizado está mediada por el saber hegemónico, por los ojos y 

apreciaciones de la burguesía.  A ello hay que agregarle que lo que modifica la realidad, lo 

que deja huella en la historia, el material que constituye la historia son las acciones, más 

allá de cómo las perciben quienes las realizan o más allá de cómo creen estos estar 

construyendo la historia. El material de análisis del teórico social son las acciones mismas, 

las que modifican efectivamente la realidad que se está estudiando
7

. Importa en el análisis 

no tanto lo que se intenta sino lo que resulta. 

Pero si además de observar las acciones mismas, las que objetivamente están 

trasformando la realidad se quiere inspeccionar, adentrarse en los por qué de las acciones 

de los sujetos, es decir por qué se actúa como se lo hace, se deben cruzar, interrelacionar 

tres elementos, a saber: las relaciones objetivas, es decir a qué clase pertenecen 

objetivamente los sujetos, clase en sí o clase con respecto al capital (como viven), las 

acciones que dichos sujetos han realizado, las que objetivamente han dejado huella y que 

llevan al investigador a preguntarse por qué (como luchan), y finalmente a través de 

una entrevista poder ahondar en qué creían los sujetos estar haciendo y por qué, 

inspeccionar acerca de su pasado, de su trayectoria individual para poder dar cuenta y 
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formación de una territorialidad determinada implica desentrañar cómo se formó y realizó, 

como se administró y administra ese poder (Marín, 1981. Foucault, 1979). 

El proceso de construcción social del espacio y la región se encuentra 

atravesado por relaciones de poder, que se materializan en instituciones públicas y 

privadas. De este modo, los sujetos sociales con sus heterogeneidades y diferencias en 

la capacidad de acción construyen, en la cotidianidad, espacios y lugares, territorios y 

regiones (Comerci, 2008). 

Bajo la territorialidad capitalista, la burguesía en tanto clase dominante, frente a la 

existencia de excedentes de capital o sobreacumulación en un territorio determinado se 

encuentra con la necesidad de reubicarlo en otros nuevos. Es decir, un excedente de 

trabajo (creciente desempleo) y excedente de capital (expresado como una 

sobreabundancia de mercancías en el mercado que no pueden venderse sin pérdidas, 

como capacidad productiva inutilizada, y/o excedentes de capital-dinero que carecen de 

oportunidades de inversión productiva y rentable). Estos excedentes pueden ser 

absorbidos por: a) el desplazamiento temporal a través de las inversiones de capital en 

proyectos de largo plazo o gastos sociales; b) desplazamientos espaciales a través de la 

apertura de nuevos mercados, nuevas capacidades productivas y nuevas posibilidades de 

recursos y de trabajo en otros lugares; c) o alguna combinación de ambos. El capital fijo 

independiente inmovilizado en el ambiente construido, brinda las infraestructuras físicas 

necesarias para que la producción y el consumo se realicen en el espacio y el tiempo 

(desde los parques industriales, puertos y aeropuertos, sistemas de transporte y 

comunicaciones, hasta la provisión de agua y cloacas, vivienda, hospitales y escuelas). 

Claramente, es éste un sector capaz de absorber ingentes cantidades de capital y trabajo, 

particularmente en condiciones de rápida expansión e intensificación geográfica (Harvey, 

2004). Estas inversiones de capital modifican la escala en la que se pensaba la 

organización urbana. 

El proceso urbano tuvo un rol crucial en la estabilización del capitalismo global. La 

burguesía, en tanto clase dominante, incluso contrayendo deudas con las burguesías con 

excedente de otros países, rehace la ciudad siguiendo sus propios deseos, asegurando su 

riqueza y poder en el proceso. La especulación capitalista transforma los objetivos de 

urbanización que tiene el Estado, medios para que la elite política y económica 

restaure y confirme su poder de clase (Harvey, 2008). Es decir, construye territorios en 

los que despliega y reproduce su poder, regiones en donde efectiviza su dominio. 

La territorialidad hortícola nació como producto de múltiples variables: una 

concepción geopolítica, geoespacial y geoproductiva previa, un conjunto de sujetos 

sociales determinados, una evolución histórica propia. Observar las diferentes 

vinculaciones existentes en un territorio, dibujar las disposiciones que toman los 

comportamientos sobre una extensión y comprender la realidad social se convierte en una 









40 
 

Pero tal como fuera expresado anteriormente, esta división no es más que una 

abstracción teórica, mientras que la realidad es siempre más compleja y heterogénea, por 

lo que se encuentra esta división matizada de diferentes formas, pudiendo encontrar hacia 

dentro de la fracción productora de hortalizas, estratificaciones internas, es decir capas. 

Estas capas se distinguen por las condiciones en que reproducen su vida, delimitando 

hacia adentro capas más acomodadas y capas más pobres. 

En primer lugar hay que destacar que muchas veces el terrateniente y el burgués 

se conjugan en la misma persona, sujeto que actúa en esta doble determinación y 

apropiándose tanto de la renta del terrateniente como de la ganancia del capitalista. 

Dentro de la categoría de burguesía pueden delimitarse estratificaciones internas. 

Por un lado puede señalarse la existencia de una burguesía media, poseedora de tierra y 

capital, que produce con mano de obra asalariada y que dispone de su propia fuerza de 

trabajo para las tareas de dirección de la producción. Pero en el sector se destaca la 

pequeña burguesía, burguesía empobrecida o pequeños patrones, propietarios de sus 

condiciones materiales de existencia que no venden su fuerza de trabajo, utilizan fuerza 

de trabajo ajena al grupo familiar sólo de manera esporádica, cuya capacidad de 

acumulación, reinversión productiva de la riqueza y su capacidad de competencia con 

los capitalistas más grandes es muy limitada. 

Es decir, este grupo se encuentra en una situación de permanente diferenciación en 

dos grupos: los pequeños patrones pobres o pequeña burguesía pobre que apenas 

consigue sobrevivir sin realizar ninguna acumulación, y cuya principal fuente de 

subsistencia es la pequeña propiedad; y los pequeños patrones acomodados o pequeña 

burguesía acomodada, que explota un número más o menos considerable de obreros y 

asalariados de toda clase y consigue realizar algún tipo de acumulación (PIMSA, 2000). 

Marx teorizó que la pequeña burguesía es una clase en transición, en tendencia 

constante a la desaparición si bien el capitalismo tiende a su eliminación progresiva, 

siempre aparece de nuevo (Marx, 1998). Esto significa que es una clase que se 

descompone y recompone constantemente con tendencia a su desaparición definitiva. 

No se trataría de una clase, sino de una situación, del sector que está en un proceso de 

formación, descomposición o recomposición hacia el proletariado o hacia la burguesía 

(Marín, 1981). Es decir que estos pequeños propietarios pueden también ser expoliados 

por otros mecanismos diferentes a la forma salarial en que son expoliados los 

trabajadores, por ejemplo, el monopolio de demanda de las grandes empresas frente a la 

dispersión de la oferta de sus productos, los impuestos, el crédito, la usura, etc. (Iñigo 

Carrera, 2003. Lenin, 1973). 

En relación a los trabajadores asalariados, es decir desposeídos de sus condiciones 

materiales de existencia y que viven principalmente o a medias de la venta de su 

fuerza de trabajo, en ocasiones venden su fuerza de trabajo de manera colectiva, es decir 
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A su vez, al aparecer en escena diferentes organizaciones gremiales y políticas se 

las fue desagregando y buscándose para cada una los datos concretos consultando 

archivos, documentos y periódicos de las propias organizaciones. Para ello también se 

consultaron los materiales del Archivos de la Dirección de Inteligencia de La Provincia de 

Buenos Aires (DIPBA) y del Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de 

Izquierdas en la Argentina (CEDInCI). 

Uno de los temas menos explorados por otros investigadores es el de la 

conformación histórica de la territorialidad hortícola platense, por lo que para la 

construcción de dicho apartado debieron consultarse documentos en el Departamento de 

Investigación Histórica y Cartográfica de la Dirección de Geodesia dependiente del 

Ministerio de Infraestructura de la provincia de Buenos Aires. Como así también los 

Censos Nacionales Agropecuarios, la Encuesta Hortícola y el Censo Hortiflorícola de la 

Provincia de Buenos Aires. También se realizaron entrevistas en profundidad a sujetos 

involucrados en la producción de hortalizas o que habitan la ciudad desde mediados de los 

años 40. 

A su vez, se intentó avanzar en la comprensión de los aspectos subjetivos que 

motivan la participación o no, en organizaciones u acciones de tipo gremial y político, así 

como triangular información y poder arribar a nuevos datos o elementos quizás no 

perceptibles en otras fuentes. Para ello se profundizó el diálogo a partir de entrevistas en 

profundidad, con el objetivo de dar cuenta de los aspectos vinculados a las trayectorias de 

vida y a elementos sujetivos no ponderables desde la acción misma. 

En todos los casos se analizaron también fuentes secundarias, básicamente escritos 

realizados por otros investigadores que fueron de gran ayuda para el fortalecimiento del 

análisis aquí realizado. De ellos se tomaron datos y análisis cruciales y en algunos casos 

también las fuentes de información por ellos utilizadas que ayudaban a fortalecer los 

argumentos aquí trabajados. 

Tal como fuera explicitado en el marco teórico, en cada caso se abordó la fuente a 

partir de una serie de preguntas: ¿quiénes inician el enfrentamiento?, ¿contra quiénes lo 

producen?, ¿con quiénes se alían?, ¿cómo lo hacen, o sea qué forma tiene el 

enfrentamiento?, ¿cuándo y dónde lo hacen?, ¿qué instrumentos utilizan los sujetos en 

conflicto?, ¿qué fines expresan los protagonistas? Pero también intentó dilucidarse la línea 

política estratégica que poseían las organizaciones investigadas, para enmarcar las 

acciones dentro de ella y poder entender el sentido del accionar. A partir del conjunto de 

los enfrentamientos donde actúan estas organizaciones, sumado a ello el análisis de las 

líneas estratégicas que le dan sentido, se intentó dilucidar qué intereses de clase 

representan y que conciencia expresan teniendo en cuenta las clasificaciones realizadas 

por Antonio Gramsci de económico corporativa y política. 
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1980-1945 prácticamente no se encontraron registros de noticias donde apareciera el 

sujeto horticultor. En un principio no se comprendía esta ausencia, pero en la medida que 

se fue historizando a partir de otras fuentes documentales, se percibió que, dada la 

conformación histórica del cinturón hortícola platense, no había motivos que llevaran a los 

sujetos a la confrontación abierta dignos de ser expresados en los periódicos locales. La 

permanente situación de crecimiento económico y ascenso social en el sector durante ese 

período no presentó motivos de enfrentamiento que valieran la pena ser publicitados. Se 

encontraron en otras fuentes enfrentamientos pero que no poseen la fuerza suficiente para 

ser de registro público. Más allá de algún reclamo al municipio por arreglo de calle en 

función de la comercialización no se identificaron otros conflictos. Será recién sobre 

mediados de la década del 80, pero con fuerza en los años que van de 1994 al 2001 que 

se encuentran mayores noticias que dan cuenta de enfrentamientos. Los resultados de 

este registro se desarrollan en el capítulo 5. 

Ahora bien, ¿por qué seguir indagando en el pasado cuando no se registran  

evidencias de enfrentamientos en las primeras fuentes observadas? Porque los datos 

extraídos de esa primera observación dieron cuenta de un sujeto que devenía de un 

pasado particular que hasta el momento no se había investigado y del cuál debía darse 

cuenta. Por ello se buscaron otras fuentes donde pudieran encontrarse huellas de 

enfrentamientos y organización, en el mismo sentido en que se buscaban en los 

periódicos. Fue así que a cada nueva fuente de información encontrada donde se registró 

un sujeto horticultor, individual o colectivo, vinculado mediante cualquier tipo de acción con 

el otro término de la relación, se la sometió a las mismas preguntas. Pero en cada nuevo 

caso se realizó un nuevo nivel de análisis, propio del tipo de fuente consultada y de la 

información que en ella se registraba. 

 

Los documentos judiciales 

 

Las fuentes judiciales permiten un registro de los conflictos entre intereses 

particulares que se dirimen en el espacio público de la justicia, apelando al orden legal 

público vigente. Una acción judicial se inicia de manera escrita, es decir, se presenta un 

escrito, en este caso, en un tribunal laboral que asienta problemas de tierra y de trabajo. 

Es por ello que pudo realizarse un seguimiento de los juicios a partir de cómo se 

encontraban estructurados los documentos judiciales, los expedientes, que daban inicio a 

las causas. En este caso, la acción que realizaron los sujetos investigados y la fuente que 

dio cuenta de esa acción se construyeron de manera conjunta, estaban unidos. 

El documento se inicia con una carta poder en la cual el denunciante le otorga a su 

abogado el permiso de actuar en su nombre, realizar los trámites pertinentes y tomar 

algunas decisiones. A su vez, se detallan los datos personales del demandante (nombre, 
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apellido, nacionalidad, estado civil, edad, ocupación, domicilio real y legal). Constan allí 

también los motivos de la demanda, contra quién se realiza y domicilio de éste. 

En una tercera sección se procede a describir los hechos. Si el juicio en cuestión se 

encuentra vinculado a las leyes de arrendamientos y aparcerías, se prosigue con la 

descripción del predio rural, su ubicación geográfica, las distancias de los caminos o 

estaciones de trenes más cercanas y el tipo de producción allí realizada. A su vez se 

detallan el tipo de tenencia del predio, el contrato efectuado, si se trata de un 

arrendamiento, o se presentan los títulos de propiedad en caso de ser el terrateniente la 

parte actora. Luego se pasa a describir el motivo que desencadena la demanda. Por 

ejemplo: desalojo, ajuste de arrendamiento, vencimiento o renovación de contrato, etc. 

Si por el contrario se trata de un juicio vinculado a una causa laboral, se describe la 

fecha de inicio de la relación, tipo de contrato realizado, descripción de tareas realizadas, 

pagos prometidos y efectuados y, por último, el motivo que inicia la acción legal: por 

ejemplo, despido, ajuste de haberes, legalización de la relación laboral, etc. 

En ambos casos, la parte actora presenta los testigos que se pretende comparezcan 

en el juicio, indicando su identidad, ocupación y domicilio. La ley dispone que el máximo 

posible sean tres. Se solicita a su vez que se designe un perito externo a la causa, quien 

se encargará de corroborar los datos presentados. En el caso de juicios vinculados con 

arrendamientos y aparcerías se pide al Colegio de Ingenieros que designe por sorteo a un 

agrónomo o ingeniero civil. En los casos laborales se designa a un perito contador de la 

misma manera y se solicita al Ministerio de Trabajo las nóminas donde constan los 

convenios colectivos de trabajo y las remuneraciones allí pautadas. 

Una vez presentada la información en el juzgado correspondiente, se inicia la causa. 

La parte demandada presenta, a través de su abogado apoderado, los motivos para el 

rechazo de la acción judicial de la misma forma que fue realizada por la parte actora, y 

designa a sus testigos. Los peritos (ingeniero civil, agrónomo o contable) realizan su 

informe como expertos y presentan los datos al juzgado. A continuación se llama a los 

testigos por ambas partes y a las partes mismas a comparecer frente al tribunal. Se los 

notifica de la audiencia y, en caso que no respondan, se inicia el trámite en la policía que 

será la encargada de verificar el domicilio y de convocar a los testigos bajo apercibimiento 

de considerarlos en rebeldía. Las preguntas que les serán realizadas constan con 

anterioridad al comparecimiento. 

Finalmente, la causa va al tribunal y se dictamina una sentencia. En caso de ser la 

misma insatisfactoria para alguna de las partes, se puede apelar el fallo a la siguiente 

instancia: la Corte Suprema de la Provincia. Y si la sentencia de esta no es satisfactoria 

para alguno de los involucrados, es posible apelar a la instancia máxima, la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación. 

Si las partes en conflicto deciden no llegar a la instancia de juicio y realizan un 
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acuerdo, se notifica de este al tribunal, quien sentencia si es pertinente o no la resolución, 

pudiendo dar por finalizada la acción legal. Se informa cuánto se le debe pagar a los 

abogados y quién debe hacerlo (si la parte actora, la parte demandada o en el orden 

causado, es decir según quién inicia las acciones legales), y se presentan comprobantes 

de esos pagos. 

Dada la gran cantidad de juicios, del fuero laboral y rural, iniciados año tras año, 

resulta imposible almacenar en archivo todos los legajos que dan cuenta de los mismos. 

Por ello se lleva a cabo una selección que se guarda como documento testigo. Del 

conjunto de juicios registrados se separan los legajos más completos y representativos de 

los casos en general. Y según cuál sea el caso, se seleccionan entre 1 y 5 expedientes 

sobre la carátula que da inicio al juicio y la región de procedencia. 

Sólo han sobrevivido a la destrucción de los archivos del Departamento Judicial de 

La Plata 197 expedientes vinculados a cuestiones rurales y sólo 13 de ellos refieren a 

sujetos de la horticultura platense abarcando el período 1963-1979. Resulta prácticamente 

imposible intentar algún tipo de cuantificación de la conflictividad institucionalizada entre 

los sujetos hortícolas del Gran La Plata. Sin embargo, se pueden aventurar algunas 

hipótesis en relación a los datos cualitativos que se desprenden de las demandas 

realizadas. 

Las preguntas que orientaron el análisis de esta fuente fueron las mismas que para 

los periódicos, pero se le sumó un nuevo nivel de análisis: cuál era el fallo final, la 

determinación que los jueces realizaban respecto de la disputa, si fallaban a favor de los 

terratenientes, arrendatarios, medieros o peones. Tratando luego de dar una explicación a 

este accionar. 

 

Los documentos gremiales y políticos 

 

Para la reconstrucción de las acciones de las organizaciones gremiales y políticas 

que intervienen en la confrontación se usó un criterio de análisis que privilegiaba las 

mismas preguntas que se realizaran a las otras fuentes consultadas. 

Para el caso de la Cooperativa de Horticultores Eva Perón se analizaron los estatutos 

de conformación, algunas de las actas presentadas a la DIPBA en tanto era obligatorio por 

ley declarar allí la conformación de organizaciones cooperativas y presentar actas de la 

misma. También se consultaron los informes que dicha Dirección de Inteligencia realizaba. 

En este caso los documentos abarcan el período que va desde el año 1953 cuando se 

inicia la cooperativa hasta que se le retira su personería jurídica en 1963. 

Para el caso del Congreso Nacional de Horticultura realizado en junio de 1971, se 

analizaron las actas conservadas en el archivo del Partido Comunista Argentino (PCA), así 

como los periódicos del partido aparecidos en la fecha del congreso. Para dilucidar su 
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dirección que tomaba el relato, se lo orientaba a partir de repreguntas para obtener los 

datos que se creían fundamentales. Se preguntó por la historia de vida: historia paterna y 

materna, llegada a la producción, construcción de la familia propia, condiciones de vida, 

pasos por las diferentes etapas de la producción, acceso a los medios de producción, 

relación con la comercialización, estrategias productivas, acceso a la tecnología, vínculos 

con patrones y subordinados, relación con la política, pensamientos sobre el sector en 

general. A su vez, a partir de las entrevistas realizadas a diferentes sujetos del sector y del 

trabajo de campo realizado pudo observarse la forma de vivir de los diferentes sujetos de 

la horticultura. 

A su vez, el capítulo que desarrolla el conflicto desatado en el Mercado Regional de 

La Plata (MRLP) se construyó a partir de la observación participante y entrevistas a los 

diferentes sujetos involucrados en él. 

 

Listado de entrevistados y entrevistadas con referencias 
 

Nro. Fecha Origen Motivo 
1 12/01/2011 Argentino Ex peón mediero / hijo ex patrón 

productor 

2 29/11/2010 y 
11/09/2010 

Argentino Patrón productor / terrateniente / 
comerciante puesto MRLP / 
verdulería / madre y tíos patrones 
productores y hermanan ex patrona 
productora 

3 19/12/2010 Argentino Patrón productor / terrateniente 
4 01/12/2010 Argentino Patrón productor / arrendatario / 

migrante jujeño / padres peones 

5 31/05/2008 Argentina Patrona productora / arrendataria 
/ migrante jujeña 

6 01/12/2010 Argentina Patrona productora / arrendataria 
/ migrante jujeña / padres peones 

7 13/03/2009 Argentino Patrón productor / terrateniente / 
comerciante puesto MRLP / migrante 
catamarqueño / padres y hermana 
patrones productores 

8 13/03/2009 Argentino Patrón productor / terrateniente / 
comerciante puesto MRLP 

9 13/03/2009 Argentino Puestero MRLP 

10 13/03/2009 Argentinos Peones estibadores del MRLP 

11 17/12/2010 Argentino Puestero MRLP 

12 17/12/2010 Argentino Administrador del MRLP 

13 04/02/2011 Argentino Patrón productor / terrateniente / 
ex miembro APHLP / padres 
patrones productores 
terratenientes 
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14 04/02/2011 Argentina Patrona productora / terrateniente 
/ ex miembro de la APHLP / padres 
patrones productores 

15 18/02/2011 Argentina Patrona productora / terrateniente 
/ miembro de la APHLP / padres 
patrones productores / migrante 
misionera 

16 18/02/2011 Argentino Patrón productor- terrateniente- 
miembro de la APHLP 

17 01/12/2010 Argentino Patrón productor-terrateniente- 
Ingeniero agrónomo-Presidente de 
ACOHOFAR-CONINAGRO-Coop. de 
horti de Fcio Varela. 

18 18/09/2010 Argentino Ex patrón productor / padre ex 
peón mediero 

19 18/09/2010 Argentina Ex patrona productora / madre y 
hermano patrones productores 
terratenientes 

20 18/07/2011 Argentino Patrón productor / terrateniente / 
miembro de ASOMA / migrante 
santiagueño 

21 09/07/2011 Argentina Ex peón cosechera-Gorina / 
migrantes golondrinas entrerriana 

22 09/07/2011 Argentino Ex peón-Gorina / migrantes 
golondrinas 

23 00/09/2008 Argentino Abogado / representante de 
acciones legales de la UATRE, 
regional La Plata 

24 00/03/2009 Argentino Miembro de ASOMA 

25 25/03/2009 Argentina Administración MCBA 

26 25/03/2009 Argentina Administración MCBA 

27 25/03/2009 Argentino Administración MCBA 

28 25/03/2009 Argentino Administración MCBA 

29 07/01/2011 Portugués Patrón productor / terrateniente / 
miembro de ACOHOFAR- 
Cooperativa de Horticultores de 
Florencio Varela. 

30 11/09/2010 Italiana Patrona productora / terrateniente 
/ padres y hermanos patrones 
productores terratenientes 

31 29/11/2010 Italiano Patrón productor / terrateniente / 
comerciante verdulería y puesto en 
MRLP 

32 21/05/2011 Boliviana Patrona productora / arrendataria 
/ marido patrón productor 
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33 06/04/2011 Boliviano Patrón productor / terrateniente / 
miembro de la Asociación Platense de 
horticultores Independientes 

34 02/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres peones 

35 02/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia 

36 08/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres medieros en la Argentina y 
productores en Bolivia 

37 25/06/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres peones en Bolivia 

38 25/06/2008 Boliviano Peón mediero / padres peones 

39 31/05/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia y 
peón golondrina en Argentina 

40 21/06/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario 

41 12/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia 

42 14/06/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia 

43 28/06/2008 Boliviana Patrona productora / arrendataria 

44 16/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia 

45 16/07/2008 Boliviano Patrón productor / arrendatario / 
padres productores en Bolivia 

46 16/07/2008 Boliviana Patrona productora / arrendataria 
 
 
 
Fuentes: Entrevistas realizadas junto a Alejandra Waisman y por Matías García. Se han 
omitido los datos personales de los entrevistados/as para resguardar su privacidad. 
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Capítulo 3. Territorios pensados, territorios migrados. Una historia de la formación 

del territorio hortícola platense. 

 
 

La primera manifestación de la horticultura en la Argentina fueron las huertas 

hogareñas, pequeños lotes de tierra contiguos a las casas ubicadas en la misma ciudad 

que servían para autoabastecerse de productos frescos, así como para eventualmente 

vender los excedentes9. Con la profundización del capitalismo y el crecimiento del 

mercado interno a lo largo del siglo XX, comenzó a desarrollarse una producción de 

hortalizas que superó el mero autoconsumo, pasando a ser el objetivo principal o fin el de 

producir mercancías para abastecer a la urbe de verduras frescas. Fue así que surgieron 

las quintas, explotaciones puramente empresariales, que con el tiempo requirieron de 

porciones de tierra más extensas y se relocalizaron por fuera del espacio específicamente 

urbano, en su ejido, conformando los denominados Cinturones Verdes. Así nació el 

cinturón verde que rodeó a la Ciudad de Buenos Aires y su conglomerado, abasteciéndolo 

de verduras frescas (Le Gall et al, 2010). De la misma manera, la ciudad de La Plata, 

capital de la provincia de Buenos Aires, poseyó una zona hortícola inserta en su 

periurbano. En sus inicios creciendo para abastecer a su urbe, se convirtió en poco más de 

un siglo no sólo en la región más importante de dicho cinturón verde bonaerense, sino que 

además en la más relevante de la provincia y en la productora de hortalizas frescas más 

importante del país. 

 

A. Inicios y crecimiento del territorio hortícola platense: territorios pensados, 

horticultura de lo doméstico a lo local (1850-1940) 

 

Territorios pensados: la planificación de la ciudad de La Plata (1850-1900) 

 

Así como en los palimpsestos -manuscritos que conservaban vestigios de otros 

previamente existentes-, en la delimitación de los territorios pueden encontrarse las huellas 

de su pasado. Los territorios, tal como fuera explicitado en el marco teórico, al igual que la 

sociedad, pueden ser definidos como un conjunto de relaciones sociales moviéndose a 

través del enfrentamiento, de la sucesión de encuentros que constituyen en su mismo 

devenir nuevas relaciones sociales y nuevas territorialidades. El territorio hortícola platense 

no es la excepción, por lo que posee una historia, con enfrentamientos y acciones de 

sujetos que lo constituye como tal. 

Durante la existencia del Virreinato del Río de la Plata, su capital había sido la ciudad 

de Buenos Aires. Ciudad que nació junto al puerto, al calor de la actividad de exportación, 

y donde se asentaron las clases sociales que surgieron a partir de dicha actividad, una 

burguesía dominante dedicada al comercio y a la producción de productos primarios. Una 
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Fuente: Departamento de Geodesia. Ministerio de Obras Públicas. Provincia de Buenos Aires. 

 

 

Así, se definió en los primeros años de 1880 el destino que tuvieron estas tierras: el 

de ser lugar de edificios de la administración pública y residencia de funcionarios, como así 

también de todo aquello que hacía al desenvolvimiento de una ciudad capital, incluyendo 

el autoabastecimiento de alimentos frescos. Siguiendo la orientación del trazado de calles 

y avenidas, el destino planificado para los lotes lindantes al casco urbano fue el de la 

producción de hortalizas y frutas, mientras que los más distantes, a continuación de las 

quintas, se pensaron para chacras (producción de ganado menor, aves de corral, cereales, 

etc.) (Vallejos, 1998). Así se pensó rodear el ejido urbano, con un cinturón productivo que 

le otorgara seguridad alimentaria a la ciudad11. Más allá se ubicarían los campos de 

producción ganadera extensiva, que ocupaban, a la fecha de la fundación el 75% de las 

tierras del partido (Garat et al, 1999). En forma esquemática en la Figura Nº2 se 

representa cómo se planificó el uso del suelo del periurbano platense a fines del siglo XIX. 
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Figura Nº2. Esquema del uso de la tierra en el periurbano platense a fines del siglo XIX. 
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la tierra. Sectores de la burguesía en ascenso invirtieron parte de su capital excedente en 

tierras dentro de la ciudad y en el ejido urbano que originariamente había sido planificado 

como zona de producción de alimentos. 

Esta tendencia, que a primera vista parecía sólo local, siguió las tendencias 

nacionales de fomento de la inmigración y ocupación del territorio que se dio tras la 

consolidación del Estado y el crecimiento de la economía capitalista en la región, de la 

mano de la producción agroexportadora y los acuerdos económicos y financieros 

existentes entre la burguesía argentina y la europea, sobre todo inglesa. La ciudad de La 

Plata creció al mismo ritmo y con las mismas dificultades y tendencias que la Nación 

Argentina. 

El censo agropecuario de 1914 da cuenta de la existencia de 165 explotaciones 

dedicadas específicamente a la producción de frutas y hortalizas en La Plata, que 

abarcaban una superficie de 518 hectáreas. La mayoría de las explotaciones se 

encontraban dirigidas por migrantes italianos (78%), en segundo lugar argentinos (10%) y 

españoles (8%), en las cuales primaba la utilización del trabajo de los miembros de la 

familia por sobre el de los peones. El 92% de las explotaciones no superaba las 25 

hectáreas de superficie19. 

 

Crecimiento de la ciudad política, industrial y agrícola (1920-1940) 

 

Si bien la ciudad fue pensada, ideada y proyectada sobre un plano entre 1850 y 

1882, fecha en que efectivamente comenzó a ser construida, su ocupación fue iniciada en 

los primeros veinte años del siglo XX. Como ya fuera expresado, primero de la mano de 

los peones albañiles y obreros de los hornos de ladrillos, la ciudad que había sido pensada 

como espacio para la elite política y económica de la provincia más poderosa del país, se 

pobló de trabajadores. En una segunda instancia, y de manera gradual, comenzaron a 

instalarse los propios funcionarios de Estado, cuando la ciudad contó con infraestructura 

para ello. Sin embargo, la ciudad dio un salto cuantitativo en su ocupación a partir de tres 

hechos claves, que fueron acompañando el desarrollo del capitalismo en la Argentina en 

general, y en la región en particular: la fundación de la Universidad de La Plata en 1905 

(primero provincial y luego nacional)20; la creación de los frigoríficos en 1918 y la 

instalación de sucursales de YPF en 1925. 

Las pequeñas huertas en los fondos de las casas junto a la cría de aves fueron una 

práctica común que se extendió hasta principios del siglo XX, costumbre que se fue 

perdiendo con el crecimiento urbano y el cambio en el ritmo de vida. Las explotaciones 

comerciales cercanas al ejido urbano con producción de hortalizas y leche, cobraron 

importancia con una segunda llegada de inmigrantes de larga tradición en esas tareas 

(Gutman et al, 1987). La mayor demanda de hortalizas consecuencia del incremento de la 
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Figura N°3. Cartograma del aglomerado metropolitano y platense entre 1918 y 1970. El de 

2000 es estimado. La zona resaltada con gris es el Partido de La Plata. 






















































































































































































































































































































































